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rÚIXÍOK BE SÜSrUÍPCiON 
En I& Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran 

j«ro—Tres meses, 11'25 id.-L&suscripción se contará desde 1° 

y 10 ile cada mes.—La correspondencia á lá'Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 4 DE SEPTIEMBRE DE 1887 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metalice ó en Ifttiju;. de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rm (humr.mw 
61; y J. Jones, í'anboUrg'^ontmarti'e, 31. 

FmilELEmiD 
Operaciones al eonlado y a pla­

zo en loda clase de valores cotiza­
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CJAAirLO P K B K Z l i V t t B U 

12, CA8TELLINI, 12 

OrVOEYII PLHIO 
El de las deidaraclones políticas 

se. nos iba; inligesLando y ya 
han ¡)ueslo las a,gencias de intor-
mación un nuevo pialo sobre la 
mesa. 

Es un pialo norle americano, 
yank^e puro, q n© puede ser qu« 
leftga irie'hina; pero es de nove­
dad y hay que despacharlo cóti 
a{)elllo, i'echazándolo si nó é^lk 
servido en condiciones apelecilíles. 

Mr. >Vüo4foi"d esla ya en Es a-
ña. Aquel anliguo, ííUbuslero que 
hace una veintena de afios decía,á 
los rebeldes ú>i Cuba que contaran 
con él para lodo, se codea ya «on 
los españoles, con estos infames 
españoles que allí en su tierra pa­
san por seres depravados, enerai-
gos del ppógjmo por afición o en 
iretéoinaíenlo. 

Y, slii embargo, Mr. Woodford 
ha llagado á este país sin contra-
tiempo; ka desenibarcado en la es­
tación de San Sebastián sin que 
ninguno de IQS españoles que en 
ella había, le haya, molestado, co­
mo si ninguno de ellos se acorda­
ra de que ?J exii-anjero que ^Q 
uonñaba a .nuestra hospitalidad 
era»! mismo qiw eí» los piapeles 
puhlii'os se desíitaba'' eo' íimpifO!*; 
rios t'diitra España eA' momentos 
de taita angustia páfa ésta, cómo 
los qújé de-hiiévo CQiTen én.la yá 
)arga/serie de nuestras i^ésdlchas. 

¿Que (rae el nuevo embajajor 
en la cartera? Nadie lo sabe, fiun 

ue lodo el mundo lo sospecha; 

una reclamación de indemnización 
á la familia d^l dentista Ruiz, re­
negado español que ha metido á 
su patria en una cuestión enojosa, 
<niyo desenvolvimiento puede oca­
sionar ditlcultades de carácter gra­
vísimo. 

¿En qué tesitura vendrá hecha 
dicha reclamación y las demás 
que pueda traer Mr. Woo.lford? 

Ese es más secreto todavía; pe­
ro no tard \rá en hacerse púljlico, 
pues dentro de diez días comenza­
rá á funciouar oflcialnienle ese 
enviado que nos remite el Norte 
América y que lo mismo puede 
traer en la mano el ramo de oliva 
que el desnudo aeero. 

En tanto que el momento de la 
recepción llega, crece extraordi­
nariamente la expectación; la 
¡pFiê jsa se da a calcular los fi-ut^s 
•que dará la labor en que han de 
-ocuparse el embajador y nuestro 
ministro de Estado y, aparte los 
periódicos mmist^rtales, que apa­
recen por el momento más lem 
piados y enceldados en prudente 
reserva, los demás han señalado el 
eáiiíilno'ijlie deben ,seguír las ne­
gociaciones Si la' misión no llene 
nada de violenta, mejor; pero si 
se exige, algo que ops humille ó 
que siquiera nos moleste, debe ha­
cerse comprender al diplomático 
que viene equivocado, rechazando 
con eodrgía cualquier desconside-

: raciOD que se sostenga. 

Mucha cortesía con el huésped 
l)ero mucha entereza con las e.xi-
gencias que pueda tener. 

TlJEREtÁZOS 
,i|Hoestro aolcjifa «El Nacional» ha pa« 
blioado un articulo titulado El hombrt 
ddídia. 

Ese hombre ea Mr. Woodford. 
Y hablando de la misión que se trae, 

dio* elioologa: 
«Sin ftiubftpgo, el buen ssntid* del público 

. «e h« spbi'epuesto i tales perjuicios, y nadie 
teme soñados conflictos, ni violentas deman­

das, ni cosa alguna que pueda alterar la rela­
ción de concordia ontre dos nacion-is cuyos 
pleitos habrán de ser ventilados henrosa y 
satisfactoriamente para todas.s 

Eso ya lo veremos. 
D^íjeinos que se destfjpo la botella y 

so escancie el vino en las copas y una 
vez paladeado se podrá apreciar si es 
bueno. 

Mientras tanto ¿qué mal hay en ma­
nifestarse receloso? ' .-J/---

Los yankees nos han onseRado á ser­
lo y hemos aprendido perfectamente la 
lección. 

Ya tenemos lata para unos días. 
Lata extra de la marca Woodford, la 

más acreditada de los Estados Unidos. 
Y no es que el nuevo embajador sea 

largo de palabra; aloontiarío, laaagen-
cias, que están al tanto de todo, nos 
han dicho cuatro ó seis veces, para que 
no se olvide, que el «itado señor se ha 
encerrado en una profundísima reser­
va, sin que hasta ahora haya habido 
espafiíH* faera del djUque de TetuAn, 
c[|iia le arranque una palabrí, 

Pero como cuando no hay pan bue­
nas son tortas, ya que no ha sido posi­
ble examinar lo qué trae dentro el fili­
bustero de ayer, se ha ocup.<ido la in-

Iformación en la importantísima y ar-
jdua tarea de examinarlo por la facha­
da, y ahí van «3ft8 observacionop tm-l 
port^riUíimag: 

«El aspecto de Mr. Woodford es simpitico.j 
Tiene estatura mediana, algo grueso, usa: 

; patillas y bigote que esti'in casi blancos, y re-
presecta n.ios 60 aflos. 

Viste con elegancia. 
Su señora y.su hijasón mtiy ?impAtic»% f 

agradables, y Tisten con sencillez-
Traen numerosa servU'imbre. 
Su equipaje con8Í!v.t« encaterce bftiüas é in­

finitos bultos de mano. 
Woodford y Taylór te saludaron estrechan, 

(los* las tóanos cariñosamént» y hablando 
breve rato. 

Enseguida se dirigieron lucia los cochea 
qne les aguardaban. 

Woodford eruz(5 el andiin del bj-ax» de sB 
esposa. Taylor acompaDabíi, del brazo tam­
bién, á la hija del nuevo representante. JUHK 
tos marcharon en un landá al Hotel de Lort 
dres. La familia de Woodford ss retiró en sei-
gliida & (i«»cjtn»ar asi quo llegaron al Hiotel. 

La llegada de Mr. Woodford ha pasado 
isadvtitida para la mayoría de la población. 

Las autoridades habían adoptado precaucio­
nes para «vitar toda manifestaciór» qne hubie--
r» podido intentarse. 

Éntrelos criados del nuevo, ministro hay 
dos de la raza cobi'iza.» 

' • ' • • • * 

* * 
í$J^as co^as ^j |% deben escribirse por 

qi^e enfernocen. 
¿Qué vamos á hacer ahora cuandjP 

;^Ir. Woodford nos exija el pago do la 
lista de indemnizaciones que se trae 
¿lo yauíos á disgustar? 

Si fuera un ogro.... 
Pero un homtire'simpático, anciano, 

con el pelo de dos colores, que je da el 
orazo á su señora como cuahjuier ¡pela­

fustán y tiene dos criados chinos... 
francamente, no se le debe desairar. 

Y hay que tener otra cosa en cuenta; 
que desde su entrada en España ha 
aumentado la renta de telégrafos. 

Y lo que aumentará aun. 
¡Apenas si hay por ahi gente dispues­

ta á ocupar el telégrafo con las co^as 
de Voodford! 

Iba a decir tonterías, pero lo dejo 
para después. 

fH-Mr-

M I T I O U E NAMIJR 
4 de Septiembre de }69t) 

Tia guerra que España sostenía con 
Frauda estaba en todo su apogeo. Las 
tropas españolas, mandadas por el 
principe de Oratige, puede decirse con­
taban por victorias las batallas y eran 
ein la fecha arriba consignada muchas 
las plazas fránceisfts que estaban ej» po­
der de los españoles. Siguiendo su plan 
el de Orange dé apoderarse de los "pun­
tos estratégicos de lanatión InTadida, 
se dirigió á Namur, llave militar d^ 
Brabante, c5n un fuerte cuerpo dé ejéii|. 

c i t o : . '; ' ' ' •"'" ''•"'• 

La plaza—defendida por un é¡»üliUo 
de pftmer orden y fortiflcada dé tñodo 
imponente, obra que efectuaron los 
franceses después de 1695 que la toma­
ron á los españoles—estaba defendida 
por 12 ó 14.000 combatientes, manda­
dos por su gobernador general Gui-
cihard, soldado muy esperto, valiente y 
de gran energía 

Después de haber levantado fuertes 
trincheras alrededor de la plaza, los 
sitiadores comenzaron á batirla con 
más de loscientos cañones el 11 de Ju-

'lio de 1695. Los fra!tíiííé3Í(̂ , dfas 'ántes 
de presentarse ló8''¿8J[iittfloIé'&i'Rabian 
recibido grande* éStítídádés' de Víveres 
y municiones, júntám*eiÍte icen Tin pe­
queño refuefáÁ'áís'tí'opás, conducidas 
por el mariftcai ' ^ t í f í l u r , jr por osto, 
aunque sus fortifioábioftea sUfrran niu-
cho, ellos no cejaban en'lá-í^eferísa; 
eran bastantes los defertsores y tenían 
gran repuesto de víveres, municioniPH 
íy'Winas • ' • • • - - » •-••'•••- • 

Desde el II de Jnli.o ni Ido AtíusLo, 
por una*y(pU'rt parte; so lur.lió «on suila 
llera, resnlttindomútifes y muy coeto-
8os cuantos intentos* dé asaltbdi/jron 
las tropas del príncipe* Pero éstas; más 
numerosas qu« los sitiado» y tan bien 
pertreohadas ooníoell.opíjil !<in calieron 
triaatantes. En la áltiit)4;de la§ cill̂ î das 
fechas, IDS cañones (iel-^e Orange ha­
bían destruido gran parto de UB ini^-
rallas y 8eml9r^9)de, ¡cadáveres §U8 al 
rededores; y .oomprend^fs^do, el ^qber-
nador ,GuicbíW(d 5^el iP^f'wal Bonff^i^r 
qufi p9, podíí^n. q^ontinijíji:.''»*? tl§™P° 
en 1<̂ . Rlaza î je, ̂ ^et}prc)Pĵ 9,(|t\ Í§^, trQpas 
que pudieron en el bastilló, continuan­
do alli la defensa 'y'.ábáhdónandb á los 
españoles lóá'ñiíontó'fiéí'd^e ruinas en 
que estábil convel'tidá la ó'iüdad'. 

Ercástiílo capituló eí'.'ídeSftpttein-
bre, después de una eri^arnizadtt y ¿cos­
tosa defensa por ambas partes. Él úl­
timo ataque que¡ .Ips eSpáíHttfek' dieron 
al j'uerto duró' éteáíro tióí*aá y en él mu­
rieron ünoS tres mil' éoiribatíéntes por 
amljas, partes. 

A l6> éépáftáféW" feolt<í líamtír' cerca 
de 20.000 muiéi-toé"^' dé la guarnición 
¿61o quedaron coü'vitói'.ÍH» honiWes. 

;^;'^?:"''';;";cÉsAii.v 
~ . (Prohibida la. r^pvqáitcpión). 

~4fUNTAMIENTO 

Volvemos á las sesiones matutir.as 
c^p gran, cptentamiento nucsl^ro, y 
con visilíle satísf^ción d(í los emplea­
dos raunicij>aief,qne ya no tendrán— 

*al menos por este mes—que ir S escape 
& tomar la sopa para volver al munici­
pio á hora oportuna. 

Asi dá gusto-, vengan ahora discusio­
nes é incidentes, que áestas horas están 
en blanco las columnas del periódico 
y hay tiempo de escribir en ellas cuan-

*TW«: 'I- irz.'Vm-'^ .#'«(e^..í!T',:í7**'*.^/¡.;i«.l^.. *.• 
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—Eso me dicen los que quieren adularme. Con to­
do, vos no estáis en esc, oasp.i^Ppr qué i'̂ izón no sa­
béis f i vais P1 baile. ., , 

—Porque esto depende de que el rey se abueste 
tarde. 

Y al pronunciar estas palabras en un tojíp bajo, 
indicó que había una intriga entri manos. : 

La duquesa era la mujer maa curiosa de l» corte. 
—Vamos, hablad... dijo con cautela y abriendo nn 

enorme abanico que hubiera dado envidia A un man­
darín de la China, con el objeto que le dies^'aire y 
sombra. 

—Hay mucho adelantado, contestó Eguia. 
— ¡Cómo! 

: -^Hablo de nuestro proyecto. 
—¡Ay, Dios mío! ¡Qué mala memoria! No me 

acordaba de él hasta ahora qué me lo babeis recor. 
dado. ¿Y qué pasa? 

i—iQue confio que el rey vaya al baile. 
—¡81! 
- S i . 
—¿Pero averiguasteis...? 

: - T o d o . 
—¿Y á quien le debéis eso favor? 
—A un anónimo. 

—Estaré haciendo falta. 
—Y yo también, pero.... 
Eguía se sonrió astutamente. Esta sonrisa fué un 

lazo que detuvo á la dama. 
—En ñn, ¿qué queréis? 
—Hablar un momento con vos. 
,—¿Un momento? Ya está concedido 
Eguía volvió á sonreírse sin decir una palabra. 
—Pero despachar pronto, querido, «xolamó la im­

paciente duquesa. 
—Voy al punto. ¿No vais al baile? 
—No? es probable que no Acaso.... tal vez ... 

que si. 
—Esa es una escala que ni afirma ni niega. 
—Todo depende de que ia reina se acueste tem­

prano. 
—¡Ah! 
—Y vos, ¿vais al baile? preguntó la de Terranova. 
—81: sin embargo, pudiera ser.... que... No sé . . . 

Acaso no. 
—Esa es otra escala igual A la mia, con la dife­

rencia de que yo he subido desde el do hasta el tit 
y vos habéis bajado desd» el «í hasta el do. 

Esta ch^zft ó este chiste mereció tina terüera son­
risa de Eguía. , 

~ -Duquesa, tenéis mucho talento. 

su descarnada cabeza una cnnresma llena do prue­
bas y de sufrimientos. 

Solo germinaban entre la oscuridad y el silonciu 
algunas intrigas de inmensa importancia, algunas 
peripecias teatrales, que se Iban líevandd .'i su com­
plemento para que estallasen en la coreana noche. 

La mas avanzada era la de Eguia. 
Las pesadas Sombras nocturnas fueron cayendo 

sobro Madrid. Una prolongada bruma, extendida á 
manera de un sudario á lo largo del Manzanares, se 
fué dilatando entre las húndedáfe ífefagas del viento 
y ocultó primero las veletas y cttpulás de las igle­
sias, después descendió á los tejados, y d* allí Inun­
dó las calles dejándolo todo sumido én" tiíi& Comple­
ta oscuridad. ' ' ' 

A medida que aquella noche tan desékdá ibiá ad­
quiriendo su imperio en la naturaleza, todos los co­
razones palpitaban de ansiedad, de júbilo y de es­
peranza: cada cual se prometía tiftá av<entW«íi<>ve-
lesca, y no habla pisaverde ai jovefa de qulttttéaños 
que no soñase con mil ftiúcrosaspertijetótas, bkpaces 
de dar asunto fecundo A Bartolomé Graoiah y & 
otros poetas de au género, p«Ta componer excelen­
tes y magnificas comedias. 

En medio de tanta Ilusión solo había tin¡alma que 
padecía, luchaba y pretendía hacerse superior á su 
impotencia. 


